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COMPAÑIAS ANDALUZAS EN EL 
COMERCIO CANARIO AMERICANO 

El sis1em:l de compañía, f6rinula generalizada durante la Baja Edad Media, asume 
casi todo el peso del comercio canario. La conquista de algunas de las islas del 
archipiélago canario fue realizada mediante el citado proceclimiento'. Concluida la 
empresa riiilitar gran parte de las transacciones mercantilcs realizadas entre Canarias y 
el exterior se ejecutaban rriedi¿inte sociedades en donde participaban tanto los nuevos 
isleños como mei-caderes iiacioiiales y exlranjeros interesados en los tratos que p o d a n  
al Archipiélago en conexión tanto con Africa y Europa corno luego con las recién 
conquistadas Indias. La iinportanción de mano de obraesclava y laexportación de azucar 
y otros productos n los mercados europeos se llevaba a cabo a través c k  las sociedades 
inercantiles'. 

En relación a Indias la situación del Archipielago y la necesiciad de Ibastecei- a las 
nuevas posesiones le 1-epoltó beineficios comerciales. El erivío de mercancías con el único 
requisito de remitir certificaciones a la Casa de la contratación, se inició desde muy 
pronto, 1508, nombrándose en Gran Caimriaparatal efecto coino factor a Juan de Ariñez, 
conquistador y escribano mayor del cabildo'. Rrlacioiiada asiinisiuo con el comercio 
está la provisión real, emitida en 151 l .  permitiendo a las naves en ruta a La Espaíiola 
provccrsc cn Gran Canaria4. La necesidad de estos tratos provocó el envío de mercailcías 
de todo g6iicr0, clcsdc produclos agrícolas hasta artículos importados tales como lienzos, 
paños y todo tipo de quincallería. El Corisejo de Indias insistía en que debían k;fiutos 
de la tierra el objcto del tráfico, pero la necesidad al otro lado del Atlántico hizo que los 
reyes autorizaran el cnvio de todos los productos sin limitación alguna, como bien 
proveyó Carlos Ien 1522". Esta libcrtadcomercial mantenida al menos hasta 1564, fecha 



de creacibn del juzgado dc registro de Canarias con el nombramiento del primer juez, 
hizo que los andaluces se interesaran en comerciar desde Canarias para obviar así la 
vigilancia y control de la Casa, así las inercancías no producidas en el Archipiélago son 
remitidas a Indias por mercaderes andaluces, quicnes las cnvían unas veces con un factor 
o con un encomendero y mediante laconstitución de compañías, en donde se unen a otros 
paisanos suyos o se asocian con isieños de cierto empuje. En efecto, gran parte de Ia 
llamada bui-guesía comercinl canaria cumplía un papel cscncial como intermediaria de 
los mercaderes radicados en Sevilla('. 

Los socios integrantes de las mismas podían ser personas con los misinos intereses 
sin ninguna relación familiar entre ellos o los miembros de una misma familia, aunque 
tambikn podían ser mixtas. En el caso que nos ocupa eran comunes aquellas constituidas 
por varios mercadcrec, sin mediar entrc ellas ningún lazo de parentesco. En ellas los 
socios se repartían las fiinciones comprando y vendiendo mercancías tanto en Andalucia 
conlo en Gran Canaria parareniitirlas a Indias a terceros socios. En tales circunstancias 
los coinpañeros cuando actúan lo hacen en nombre de la sociedad. En ellas intervienen 
tanto mercaderes como negociantes, en el sentido que les acljudicn Martínez Gijón7, hasta 
el piirilo qiie los Iiace coincidir con el cal-gador y 10s aproxima al mercader, en rclación 
a que persiguen un mismo objetivo. 

El tiempo de duración de estas sociedades es tal como se recoge en el código del rey 
Alfonso X «...p uedesse fazer hasta cierto tiempo, o por toda la vida de los compañe- 
ros...»! En efecto, los socios se podían unir en compañía pasa toda la vida o por un 
periodo determinado; el tiempo normal solía ser un trienio, sin embargo en el comcrcin 
de Indias solía ampliarse a seis años, existiendo tanibien la Ilümada «compañía de E 
cargazón» en donde lo noi~inal era asociarse temporalinente para realizas sólo un envío 
a cualquier lugar de las Indias. 

Al conslituirse la compañía se solían establecer condiciones, como tiempo de 2 
duración, lugar de residencia de cada uno de los socios y la misión a cumplir por cada 
uno de ellos. 

El concepto, naturaleza y características de las mismas han sido estiidiados por su 
importancia en las transacciones durante el Antiguo Régimen9. E 

En Canarias obscivaiiios qiie la compañía constituida para negociar en Indias no 
difiere en absoluto de las reali~adas en otras partes del territorio hispano, miximc cuando 
gran parte de las mismas cuenia con socios andaluces c isleños. 

Las más usuales son aquéllas en dondc intcrvicncn trcs mei-caderes o negociantes 
prxepai t i rsc  las füiicioiiei cíi Giüii Canaria, Seviiiae ilidias, en doiide cada uno iriviei te 5 O 

capitales tanto en mercancías como en transporte y trabajo. El que se queda en Las 
Palmas es el encargado de comprar los artículos, por lo general vino, seleccionando los 
mejores, el que reside en Iiidias vinja primero con la mercancía y remile desde allí su 
producto a Sevilla, y el que vive en csta última plaza es el encargado de invertir lo 
recibido tanto en envases vacíos, como pcrulcras, como en otras cosas de buena acogida 
en la Isla, para :IC]LL~ volver acoinprar vino y otros artículos y remitirlos al socio de Indias. 



Concluida la sociedad para la cual se liabia coiiiproinetitlo la clan por liquidada con 
reparto dc capitales y ganancias. 

En cuanto al carjcter de los socios, a pesar de las disposiciones establecidas de que 
los mismos no podían ser oficiales públicos, al estarles prohibido contratar por la 
incompatibilidad existente entre la dedicación a la f~inción pública y el ejercicio de 
actividades de carácter lucrativasi0, hallainos inmersos en ellas, en lo relativo a los socios 
can;irios, a rcgidores, almojarifes, y depositarios generales. Las leyes de Indias lo 
prohibían, lo misino quc la legislación relativa a Canarias, donde quedaban excluidos 
aquéllos que descinpeñaban cargos de justicia y otros como los regidores y escribanosii. 
También se Icgisló durante algún tiempo que únicamente podían traficar aquellas 
personas que residiesen en el ArchipiLlago, por lo cual los andaluces buscan sus 
interinediaric~s. hasta que se permite que puedan coincrciar todos los naturales del reino. 

Estas sociedades mcrcantilcs no se sustentaban sólo en el capital, sino que vienen a 
ser coiubinacioiies de capital con cl tilibajo, pues no siempre los socios iban a medias en 
la :ipoitación de numerario, sino que en muchos casos uno de los socios aportaba dinero 
y otro traba.jo, yaque coino señalaT. Mercado «Y si oro es, según dicen, lo que oro valc, 
oro pone quién su solicitud, sudor e industria inetc, pues oro valent2, a la vez que en otro 
pirriilu uííade «no sólo dinero es el principal, sino juntainentc cl trabajo»13. Con estos dos 
elementos, capital y trabajo, se Iian hallado hasta cuatro vertientes en la manera de 
asociarse los inercaderes y negociantes1". En alguna de estas variantes el trabajo 
desairollaclo por uno de los socios equivale en ocasiones al capital que invierte el otro. 

Alg~inas de las citadas combinaciones cstzin piescntcs en todo el coincrcio canario 
aincricario, actuando corno socios sólo anclaluces o asociados con isleños. 

El conocimiento que tenemos de las sociedades donde invierten sus capitales y 
Lrilbaio los ~indaluces. lo clebeinos a la inlormacióii que nos suministran los protocolos 
iiotai~iales, en donde o bien consta la conslitución de la compañía o se nos informa de las 
misnias a ti-avés de poderes, créditos LI otras circunstancias. Las misnias varian en la 
forinade ejecución y eii lacomposicióri de los socios. En unas los componentes son lodos 
andaluces y en otras intervienen con isleños cle saneada econoinía, quienes a la vez 
actúan como SLIS interinediarios comprándoles la mercancía o adelaiitáiidole la misma. 
En ocasiones se negocia con artículos foráneos iinportados a la Isla para luego ser 
remitidos a Indias, y otrm se comercia sólo con productos canarios, especialmente vino, 
desde el momento que la producción y la calidad los hace coinpetitivos y apreciados en 
Indias. 

i1> fdP!il, p. 95. 
" Pcrazo de Ayala. J.: El r&;titcti coiiir~iciide Ccirtcii.iri,s cori 10.r Iruiitr,~ eit 10,s s i ~ l o s X V I .  XVI I .YXVI I I .  Sevilla, 

1977, p. 31. 
" Mercritlo, T. de: Siiiii~r rica iiiiiosg co~i/rii/o<, ed. y estticlio de N. S611clier Alboriioz. Miidiid, 1977, p. 120. 
l '  lde!ri, p. 132. 
'-' Mariíiier. Gi,ióii. J.: Op. vi,., 1,. 126. Los cu:itr» iiiodos tlc Iiacei I;I coiiipañíacii rclacióii a la participacióii d e  

los sncicis so11 eslos: a. C»iiipiiñi:i en 1ii que todos los wcios iiliortaii diiiero qtie ricg«ci:in n invicrteii siiviéiitlosc d e  
fiictnrcs coiiiiities. h. Oties cti Itis qiic los socios aporciin dinero, y otro u otros iiidiistria y trnha,i» c. Otras en liis qtic 
iiiios socios nport:in diiicio y otros clincro c iiidiistiin. d .  Uii;i iiltiiiia coiiihiiiacióii eii la que por todos los SOC~IIS  sc 
aporlii ciipiti~l CII inctiilico c i~iclusti~i~l. 





De carríctcr mas iiiercmtil y de mayor eriverg;dura son las compañías tripai-titas, en 
donde dos de los socios son vecinos cle la ciudad del Betis y otro canario. Algunas son 
especiaculures, tanto por la pcrsonaiidad de los socios como por el capital invertido. 
Ejemplo de la primera es la forniada por Hcrnán Vázquez de México y Gaspar Melclior, 
ambos sevillai~os, con Alonso Venegas, rcgidor y depositario gcneral de Gran Canaria. 
. T . . .  ^ - _  - - _  v ~ L ~ L I U  CI, CVLIUL~UU ~ ~ l e ~ . c ü ~ i e r  iiidiano, especiaimente por sus rciaciones con Nueva 
España, y a él se debe un ine~norial en donde contesta a un intento real de crcar una 
socieclacl monopolística en 1563 para el coinei-cio con Iiidias. En él Vázquez propone 
establecer una co~iipañia por cinco años con posibilidad cle pi-61-rogaen dondeél apoi-taría 
114.000 ducados y el rey 130.000 en 1.000 quintales de azogue y 1.000 licencias de 
negros. Dada In desigualdad de las condicioncs exigidas por el mercader, las cuales le 
cran totalmenk favorables, el rey no acept:fii. En Sevilla este hombre había formado 
sociedad con su cuiíaclo Diego de Aldüria y con Gonzalo Rodi-íguez, además de participar 
en otras operaciones aisladas. Comerciaba activamente en lencería, vino y otros 
artículos, acieiiiás dc en la trata negrera. Se dice de el que 

«Es uno de los rarisiino mercaderes coiiocidos, que una veL hundido, logra 
ponerse ;I flotc, pero tan~bién e cierto que era si no el primero de los priricipales 
cargadores del comercio i~idiano»~ ' .  

Sus inúltiples actividades y negocios le llevan a participar en cl coniercio canario, 
puesera cosa conocida que los mercaderes de Sevilla solían asociarse y tener factorcs en 
Canarias para adquirir aquí vino y ropas a precios inferiores y sin abono de dercclioP. 
Se asocia con Alonso Venegas, hoinbre dinámico tanto en relaciúri al coinercio como en 
la ocupacióii de cargos, pues participó tanto en el comercio con Indias, como en la trata 
y inantuvo contactos comerciales con Sevilla y Flandes2'. En él se dan los rasgos más 
característicos de la epoca: comercia~ite hacendado, quc a la vez que posee cargos 
públicos, tal ct)ino se registra en otras zonas"', invierte en casi iodo el comercio realizado 
en la Isla. En 1562,juiilo coi1 Herrián V,ízquez y con el sevillano Gaspar Melcliorcontrata 
y concierta coinpaíiía por tres anos donde entraría por tercera parte, para Nueva España. 
Durante este tiempo Melclior residiría en Méjico, Vázquez en Sevilla y Venegas en Las 
Palmas, para en ella y en las demás islas coniaicanas hacer los empleos y cargazones 
necesarias, y hacer cada uno según lo capitulado y concertado. Venegüs autorizó para 
hacer esta compañía cii su nombrc a otro sevillano, Martín de Campos, vecino en la 
colación de San Esteban. Por su parte Gaspar Melchor, al parecer agcnte de Vázquez, 
otrogü tunbiéii en Gran Canario otra escritura en la cual declara cómo se haliía enviado 
orden a Martín de Canipos y a Diego de Aldana, cuñado de Vázquez y su socio, para que 
rritificr.ru. 1; r9113p;fiiu p:,?:: Nt;e<~:, Yspnfin y c[emás partes de ~ , & ; $ ~ ~  

Veriegas tanibih  participó en otras sociedades con aiidaluces, especialniente con el 
vecino de Sevilla Martín de Canipos, quien a su vez era su coiisigmLario en la ciudad d d  

'" Aicli ivo Geiieral ilc Siiiiaiicas, Consejo y loiila de Hacieiidn, k g .  49, Meiiioiial de Heriiiii Vdzqiiez de 6 de 
novieiiibre de 1563, Este d«cuiiieiit» fiie cstiitliiitli~ tiiiiibiéii por Loreiizo S~iiiz, E.: C(iiiin.c.io de Esl)oiio coi1 Aiiir'ricrr 
Ci I  10 i/ll~C'fl (/P ~ ~ / I / J ?  11, V ~ ~ ~ > l d O ~ i d ,  1 9711, T. 1, )>p. 13b- 139. 

2i  Irlcw, p. 328. 

" Mornles l'i~l~h, l:.: 0 1 3 .  cit.. p. Xlh. 
'' Lobo Cabrera. M.: KI ~ ~ i i r i l ~ l ' C i f J  .... O/>. ~ i l . .  p. 189. 

'.' Lock1iai.l. J.: Spnrrislr Peili, 1532-1650. ,\ coloiiirrls(!cie/~, Wiscoiisin, 1968, pp. 77-95; Giircía-Viiqiiero. A.: 
(.¿;di*). r/Atlrhrtico (1717-1778). Sevillii, 1976, 1, Capít~ilo del capitiil coinercial. 

AA..P.L.P., Alotiso de Dalboa. ii."774, Iols. 179 r. y 176 v. En el iiiisiiio di;i 27 de ociiibir de 1562 otorgaron 
csciituras por separado Aloiiso Veiiegiia y Gaspar Melclior. 





Indias, pues dc hecho a su quiebra debían a varios acreedores caiiarios 500.000 
maravcdís"'. La operación realizada por Bernardo de Loya corresponde al período de la 
cuarla cuinpüiiía qLie los Jorge habían celebrado con Andrés de Loya y con Juan de 
Heredia. Este cpebr6 como los Jorge en 1567, y del viaje que realizó a Nueva España, 
registrado en los pi-otocolos canarios, no lo concluye por haber muerto ahog:ido en el 
~nar'". 

Más específica es la cx-gaz6n realizda en Griiri Canatia en 1566 entre los socios 
sevillanos Berna1 Rodríguez. piloto examinado de la carrera de Indias, y el mercader 
Peclro Alvarcz de Ariscado, quien adquiere lencería en 1566 por valor de 370.192 
rnaraveciis, a in vez que ie vienen registrados el mismo año cic Nueva España y Tierra 
Firme 1.209.000 iiiarüvedís". 

Para realizarla cuenta con el apoyo en la isla clel vecino Luis de Quesada Castillo. 
Este actuaha de encoinendero de Ariscndo pues recibía artículos deiila~iclados en cl 
niercado canario, tales como aceite, aceitunas, envases y loza, las vendía y recibía por 
ello una ganaciü de encoriiienddx. Para la conipañia realizada entre Ariscndo y el piloto 
Quesada le adelanta 945.7 1 1 inaravedís en viiios, conservay dirieroparadespacharnavío 
con destino a Honduras y Tierra Firme, en el navío propiedad de la sociedad pero que 
habíacomprado asu vez el islcño. Las mercancías se consignarían cn el registro anombre 
de Quesada, Iiacihdose constar que a pesar de registrarse a su nombre, cn efecto era por 
cuenta de la compañía. Asirnisino en abril de 1566 el piloto llamado Bernal Rodríguez 
se obligaba a que el mercader sevillano daría por buena la cantidad y pagaría las letras 
libradas sobre ella, ya que en realidad iio arriesgaba nada puesto que había montado la 
sociedad con el dinero de Qucsada. Sin embargo no sucedió así y en julio del inisino año 
el isleiio comparecía ante escribano cleclarantlo que de lacantidad que se le acleud~iba él 
había librado 650 doblas a pagar 11 Antonio Díaz, portugués, a un rnes vista, que el 
sevilliino no pagó, pos lo cual el lusitano hizo protesto de ella. Ante esto Quesada acude 
a Leonel Alvarez persona a quien el sevillano le había dado comisión según carta donde 
le ordenaba lo acreditase entre 500 y 800 doblas, el cual según uso de nlercaderes pagó 
la letra prcvio seguro de Quesad:~. En 1567 aún cl isleño seguía sin cobrar, por lo cual 
fue personalmcnte ii Sevilla para que el deudor le liquidara la cuenta, pero no accedi6 a 
ello, por lo cual le revocó el poder que le había dado para recibir lo procedido de la 
compañía, y apoderó para ello a los tainbiéii vecinos de Sevilla Pedro de Esplugas y 
Diego Poianco, de origen burgalés, con intereses también cn cl comercio de 11iclia~~. En 
157 1 ,  el socio de Ariscado había fallecido y por tal razón otro vecino, Juan Cortés de los 
Rios, quicii i e  había entregacio ranihién vino, rl&a podei- a dos seviiiunos para que 
cobrara11 cle acluél, en Santiago de Cuba, lo proceclicio de lo entregado a Bernal 
Rodi-íguez'"'. 

Por cuenta de anclaluces t¿iiilbién act~~:ibaii otros isleños cpieiies entregaban inercan- 
cías a los rriiiestres y pilotos, para vender en Indias, actuando aliora los canasios no como 
socios de conipañías sino como agentes y factores de aquéllos. Este es el caso de Juan 

-. .. 

js Isirenzo Saiiz. E.: Coiiiercio .... 011, t i f . ,  p. 304. N» se es~~ecil'icaii los acreeiloits. sino a r  scñiilan divcrsos. 
'"derri, 11. 292. 1.3 cunila c«inpafiiiietnpczci en 1563, y c»ntiiiii;iha cii 1567 ciirintlo se ;irri~inziroii. 

)' I d m .  P. 393. Ariscndo re;ilizrtba algiiiias operacioiies en ~iriión de Sehasti611 de Qiicseda y de Melclior dc 
?&?lil::L 

A.H.P.L.P., A l u ~ i s i ~  de Unlboii. ir." 775, Sol. 567 v. 
'" A.1-I.I'.IJ, Aloiiso de R:illio:i, ti." 775, kils. 508 r.. 569 l., 570 r., 667 r.. 733 v. 
"" A.H.P.L.P.. Alonso dcBalboa, 11.'776, fol. 1.431 v 




